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Vivamos por un m omento en el bullicio de la capital 
francesa. Pasemos por la Avenue Kléber. Parémonos 
enfrente del número  47 donde podremos leer el cartel 
luminoso «Studio coiffures-parfums». Entremos.

Nos recibe el señor Martin Estela Poch. Oigamos 
cuanto nos dice:

«Sí, cierto, soy llansanense. Salí de allí a los ca to r­
ce años, con la am biciosa idea de hacerm e un buen 
peluquero  y para ello, con todo mi bagaje de espe­

ranzas, me vine a la m ejo r escuela del m undo: París.
Se me p resen taron  m uchas d ificu ltades,pero  pensé 

siem pre que cua lqu ie r cam ino de la vida tiene sus 
obstáculos y que las m ejores arm as para vencerlos, 
son el traba jo  y la voluntad. ¡Nunca me desanim é en 
ejercicio  de mi profesión! De haberm e rendido  en 
alguna ocasión, es muy p robab le  que no sería pelu­
quero  en la actualidad, y gracias a la constancia, al 
deseo de p ro sp era r y al esm ero en el traba jo , he lo­
grado en mi secto r una buena posición. En el p resen­
te  puedo dec ir que nuestro  salón es de los p rim eros 
de la capital; no p o r esto creo  que se pueda v alo rizar 
mi categoría de peluquero . Me parece im posible po­
d er afirm ar si me encuen tro  en tre  los tres o cuatro  
m ejores oficiales del ram o. Para ello in te resaría  co­
nocer la opinión de quienes m ilitan en el m ism o 
oficio y la de la clientela. P or esta últim a, puedo 
d ec ir  que tend ría  buena can tidad  de votos, pero  re ­
p ito  que nuestra  v erdadera  valía, podría  ún icam ente 
ser proclam ada p o r las clien tes y p o r las opiniones, 
que pudieran  ser honradas, de los com pañeros de 
profesión, así que no me es posible con testar ni co­
nocer si puedo estar considerado  com o una au to ri­
dad  m undial en mi cam po de acción.

He ido viviendo pues, mi vida parisina, día tras 
día, siguiendo mis andanzas, no dejando  de aco rd ar­

m e de Llansá. Si las contara, llenaría  MIRANDA de 
anécdotas inolvidables para mí y sin ningún in terés 
para los dem ás.

Lo he visitado m uchas veces nuestro  pueblo. An­
tes pasaba allí las vacaciones todos los años y noté 
siem pre la falta de algo, algo que todos conocen tanto  
com o yo. Estoy convencido que es un m al grave no 
cu id ar unas cuestiones tan im portan tes com o son el 
arte  y las iniciativas cu ltu ral, tu rísticas y folklóricas... 
o lv idarse de Llansá.

En las casas de Llansá falta el agua. Es un herm o­
so rincón  de costa sin arboleda, ¡cuántos árbo les 
caben en Llansá! D eberían p lan tarse y no hab ría  que 
cortarlos. H abría que exp lo tar los te rren o s perdidos. 
T razar cam inos para excursiones. U rbanizar. C uidar 
de m ejo rar siem pre el aspecto  de la población  y a 
ello debería  de c o n trib u ir  toda el pueblo , no olvi­
dando  nunca el detalle de la sim patía  que el ex tran ­
je ro  tu rista  espera encon trar. D em ostrém osela.

S iem pre he creído que Llansá tiene un gran p o r­
venir, pero  que los llansanenses tienen que trab a ja r­
lo, com plem entando  las bellezas natu ra les que ya 
están puestas. F ijem os nuestra  atención en el vera­
neo y en el tu rism o  ¡podem os esp era r mucho!

Pienso una cosa que com o despedida se la qu iero  
dec ir  a los llansanenses: creo  que es una ven tura 
ten er algo que ver con este atractivo  y herm oso  r in ­
cón de la T ierra».

Dejemos ahora de estar en París y  de aqu í de Llan­
sá, de donde no nos hemos movido y recordando que el 
señor Estela también nos ha hablado alguna cosa de 
valentía y de am or al pueblo de algunos antepasados 
nuestros, deseémosle, agradecidos a sil colaboración, 
que no le fallen nunca estas dos condiciones.
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